
 

 
 
 

 

LA CLASE 
 

 

Entré en el aula, un nuevo curso me esperaba, llevaba 29 años entrando y 
siempre eran los mismos, ¡la eterna juventud!, lo único que variaba eran los 
contenidos y los medios audiovisuales suyos y míos. 

 

Sus caras reflejaban una amplia gama de sensaciones, rutina, inquietud, 
condena, expectativas… y les conté que, detener el proceso de envejecimiento 
acababa de lograrse por reprogramación parcial. ¿Qué parte de la vida 
querría reprogramar?, ¿días buenos?, ¿malos?, creo que todos son 
importantes y dejan su marca . ¿Es el rejuvenecimiento signo de felicidad?, 
estoy convencida de que no. 

 

Pensé que había dos visiones distintas del asunto, por mi parte era un logro 
el poder rejuvenecer y por la suya una curiosidad puesto que eran jóvenes y 
lo sabían. 

 

Cada año que comienzo una clase, ellos tienen la misma edad y a mí me hacen 
beber del elixir de su eterna juventud. 
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